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Resumen

La política educativa venezolana ha experimentado profun-
dos cambios, cuya expresión se manifiesta en la Carta Magna de
1999. Es importante destacar los fines del Estado, redefiniéndola en
su dimensión ético-política, como un aspecto imbricado en la demo-
cracia participativa y protagónica, para ello la formación ciudadana
es el instrumento de transformación social, donde los sujetos de la
participación se involucren y responsabilicen. Su transformación

gira hacia la consolidación de una ciudadanía activa participativa. Este trabajo
persigue como objetivo analizar si la formación ciudadana se está desplegando
en la política educativa actual, empleando para ello el método analítico descripti-
vo, aplicando una revisión documental de la Constitución de la República Boliva-
riana de Venezuela 1999 y del Proyecto Nacional Simón Bolívar 2007-2013. Entre
los resultados más relevantes del estudio se puede constatar que el orden consti-
tucional venezolano sienta las bases para la formación ciudadana, como vínculo
indisoluble de la participación ciudadana efectiva contemplada en el Proyecto
Nacional Simón Bolívar. Sin embargo, ésta se encuentra imbuida y dirigida por un
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fuerte sesgo ideológico, que apunta hacia una conciencia revolucionaria, funda-
mentada en una nueva ética socialista. Se reconoce, la interdependencia entre la
formación y la capacitación para el ejercicio pleno de la ciudadanía.

Palabras clave: participación ciudadana, política educativa, formación de ciu-
dadanía, orden constitucional venezolano, Estado-Sociedad.

Education for Citizenship as an Educational Policy
in Venezuela

Abstract

Venezuelan educational policy has undergone profound changes, mani-
fested in the Magna Carta of 1999. It is important to highlight the State’s objec-
tives, redefining its ethical-political dimension as an aspect closely linked with
participatory and protagonist democracy; civic education is the instrument for
social transformation, where subjects of participation become involved and are
accountable. Its transformation turns toward the consolidation of active, partici-
pative citizenship. This paper aims to analyze whether civic education is being
deployed in current educational policy, employing a descriptive analytical
method and using a documentary review of the Constitution of the Bolivarian Re-
public of Venezuela 1999 and the Simon Bolívar National Project 2007-2013.
Among the most relevant results of the study, it was found that the Venezuelan
constitutional order lays the foundation for civic education as an indissoluble
link for effective citizen participation contemplated in the National Simon Bolivar
Project. Nevertheless, it is imbued with and directed by a strong ideological bias,
pointing toward revolutionary consciousness based on a new socialist ethic. The
interdependence between education and training for the full exercise of citizen-
ship is recognized.

Keywords: citizenship, educational policy, education for citizenship, Venezue-
lan constitutional order, State and society.

Introducción

En el Preámbulo de la Constitución de la República Bolivariana de
Venezuela de 1999 (CRBV), se promueve la participación ciudadana
como eje de funcionamiento de la relación Estado- Sociedad, considerán-
dolo para la incorporación dentro de la gestión pública, posibilitando la
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edificación de un cambio en la relación entre ciudadanos y Estado donde
el principio que prevalece es el sentido de la democracia protagónica.

Ahora bien, ciertamente la adopción del modelo de democracia
participativa, materializó el anhelo, popular y académico, que apuntaba
hacia el reconocimiento de mecanismos institucionales que canalizaran
la expresión de los ciudadanos, en una forma más cotidiana, que el solo
hecho eleccionario de representantes, cada cierto tiempo; sin embargo,
la pasividad de los ciudadanos fue una política tácita que la clase dirigen-
te, predecesora a 1999, creyó conveniente para la estabilidad del sistema
político, instaurado desde 1958, tras la cual se procuraba la construcción
y consolidación de una hegemonía bipartidista, mayoritariamente resis-
tente al control popular de sus actuaciones; siendo más favorable, en tér-
minos de votos, el fomento de una cultura clientelar.

Los hechos cívico-militares acaecidos entre 1989 y 1992, aunados a
la crisis económica que, paulatinamente, que se hacía sentir desde 1994,
hicieron patente en Venezuela las tendencias mundiales, gestadas desde
inicios de la década de los ochenta, sobre la necesidad de una reorienta-
ción de la democracia, fundada en la concepción del mejoramiento de la
relación Estado-Sociedad. No obstante, entre las diferentes causas orien-
tadoras de esta situación, se presenta el desinterés de la clase dirigente
de la época, lo cual provocó que no se concretaran cambios profundos
en lo institucional y cultural.

En este contexto, surge en Venezuela la propuesta, y posterior con-
creción, de una Asamblea Nacional Constituyente que incorpora a la par-
ticipación ciudadana, como el núcleo del proyecto sociopolítico de la
Carta Magna de 1999; cuya normatividad exige, y su operatividad requie-
re, el diseño e implementación de políticas educativas que apunten hacia
la formación del ciudadano, consciente de asumir su corresponsabilidad
protagónica con el Estado.

Entendiendo a la educación como base para la transformación de
los seres humanos y, a su vez de la sociedad, en la CRBV en su artículo
102, habida cuenta de la importancia que tiene la formación de ciudada-
nía para incidir en la reversión de la apatía hacia la intervención de los
ciudadanos en la gestión pública, predominante en el marco del orden
constitucional de 1961 y favorecida desde la institucionalidad. Este tra-
bajo tiene como objetivo analizar dicha formación ciudadana como polí-
tica educativa, desde un punto de vista normativo y desde un punto de
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vista pragmático material, partiendo de lo establecido en el orden consti-
tucional venezolano (visión normativa), instaurado desde 1999, hasta su
operatividad expresada en los contenidos del Proyecto Nacional Simón
Bolívar 2007-2013, que constituye la visión del ejecutivo nacional como
forma institucional operativa de la norma (visión pragmática material).

Para el logro del objetivo propuesto se utiliza el método analítico
descriptivo. Se examinan diversas fuentes documentales, desde infor-
mación bibliográfica (impresa y electrónica) hasta los instrumentos ju-
rídicos, dictados en el ámbito nacional, así como los lineamientos de las
políticas educativas nacionales contenidas el Proyecto Nacional Simón
Bolívar.

El trabajo se estructura en cinco secciones, en las cuales se desa-
rrollan aspectos relativos a la ciudadanía y la formación ciudadana, las
bases del sentido de corresponsabilidad, la formación ciudadana en el
ordenamiento jurídico positivo de Venezuela, las políticas públicas edu-
cativas en materia de formación ciudadana, y por último, el municipio
como promotor de la formación ciudadana.

1. Ciudadanía y formación de ciudadanía.
Bases del sentido de la corresponsabilidad

1.1. Identificación de la ciudadanía

Para una mejor comprensión sobre lo que representa la formación
de ciudadanía se parte, desde el plano teórico, de establecer el sentido
de la expresión “ciudadanía”, esta implica en sí misma una polisemia que
hacen de ella, una noción de difícil aprehensión unívoca, tal como refiere
Vargas (citado por Alarcón, Gómez y Rodríguez, 2007: 59) cuando la perfi-
la como “…una categoría que todavía está en permanente construc-
ción…”. Hoy en día, la concepción tradicional de ciudadanía, que se en-
tendía en términos de vínculo jurídico-político con una nación, más aún,
en el contexto de la globalización que, aparejada a los procesos de inte-
gración, progresivamente, pretenden desplazar las fronteras de la sobe-
ranía estatal, pasando a niveles de supranacionalidad que puede llegar a
hacernos “ciudadanos del mundo o ciudadanos globales” (Bilbeny,
1999). En opinión de Touraine (2006) falta mucho para llegar a este esta-
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dio, ya que en el mundo, las democracias no han alcanzado a madurar lo
suficiente sus ciudadanías internas.

Es así como el tema de ciudadanía se ha venido categorizando, con-
siderando tres dimensiones interconectadas las cuales la integran, a sa-
ber: la constituida por la relación entre el Estado y la sociedad que, com-
prende las concepciones de nación y nacionalidad, así como las expre-
siones jurídicas y culturales de membresía y comunidad. La segunda,
como proceso que define y redefine los derechos y obligaciones de esa
membresía y regula de alguna manera el comportamiento individual y
colectivo, y la tercera dimensión es la concerniente a la participación ciu-
dadana. (Tamayo citado por Leal, 2008).

Por su parte, Osorio (2009), entiende la ciudadanía a partir de cua-
tro niveles. En el primer y segundo nivel coincide, en parte, con las di-
mensiones definidas por Tamayo (2008), antes mencionadas, pero se re-
fiere a la ciudadanía como una cualidad jurídica que le concede la titulari-
dad de derechos subjetivos reconocidos por el Derecho objetivo; en el
segundo nivel, la ciudadanía como condición de calidad de la democra-
cia y hace referencia a los procedimientos de la convivencia democráti-
ca, al conocimiento de las instituciones y a la participación ciudadana. En
este nivel, lo más resaltante es actuar responsablemente en el ámbito pú-
blico y ejercer la titularidad democrática en los márgenes de la ética y de
la política.

Osorio (2009), en el tercer nivel se encontraría la ciudadanía, como
fenómeno cultural y comunicacional, relacionado con la competencia de
indagar en la realidad, identificar déficits democráticos, asociarse, co-
municarse, resolver controversias de manera no violenta, globalizar dile-
mas de ética pública particulares, formar juicios críticos desde referen-
cias o fundamentos que le dan sentido a la “ciudadanía moral”. Finalmen-
te, en el cuarto nivel la ciudadanía se ubica como rememoración crítica,
vale decir, la ciudadanía como solidaridad con la historia del sufrimiento
humano, como recuperación del sentido memorial de todo acto pedagó-
gico y como simbolización de los límites de la modernidad en cuanto pro-
yecto humanizador.

En este orden de ideas, hay quienes enfocan a la ciudadanía desde
dos concepciones teórico-filosóficas: Una concepción liberal de ciudada-
nía y una concepción republicana de la misma. La primera “…que propo-
ne reconocer a la ciudadanía dentro del marco eminentemente formal es-
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tablecido en una democracia constitucional, donde la asociación política
tiene como finalidad el interés propio, salvo que la norma constitucional
escape a tal fin…”(Martínez, 2006: 5-6) (Destacado propio); y, la segunda,
la ciudadanía desde la concepción republicana, a decir de esta misma au-
tora:

…reconoce al ciudadano como sujeto activo de una comuni-
dad donde prevalece el interés colectivo en busca del bien co-
mún, por ende se convierte en sujeto activo de las decisiones
que deben dar respuesta a las preocupaciones públicas, enfati-
za en la vigencia de la participación política (Martínez, 2006:
5-6).

Para finalizar esta sistematización de las principales corrientes teó-
ricas en torno al concepto de ciudadanía, es relevante mencionar la
orientación que le dan Nari y Bifarello (1999: 1-2) a este tema. Las autoras
abordan la ciudadanía como una suerte de variable dependiente de la de-
mocracia; de este modo, al entender:

…la democracia sólo como un código de procedimientos la ciu-
dadanía puede quedar reducida a la aportación de algunos de-
rechos formales. El reconocimiento normativo de la ciudada-
nía es, sin embargo, el primer paso. Para que haya ciudadanía
hace falta un Estado que la reconozca y favorezca su ejercicio.
Pero si entendemos la democracia, además, como un estilo de
vida y de valores, la ciudadanía pasa a ser un proceso por el
cual los miembros de una sociedad toman decisiones, co-res-
ponsablemente, acerca de los asuntos que les afectan.

Por esto González (1998) considera la educación cívica/ciudadana
o formación de ciudadanía, como uno de los ejes analíticos de la Educa-
ción para la Democracia.

En el marco del presente trabajo se asumirá a la ciudadanía como el
substrato esencial para el desempeño democrático, coincidiendo con la
propuesta formulada con O´Donnell (1978) que identifica al ciudadano
como aquél que tiene y conoce sus derechos y que está capacitado para
cumplir y hacer cumplir los actos de las instituciones estatales, que elige,
que puede movilizar recursos, exigir cuentas y recurrir a procedimientos
jurídicos preestablecidos para ampararse ante las actuaciones ilegíti-
mas o arbitrarias. Esta concepción de ciudadanía contiene en cierta for-
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ma los elementos necesarios para la configuración de ciudadano de
nuestro tiempo, que supera la visión estrictamente, normativa para al-
canzar su posición de corresponsabilidad en todos los ámbitos de acción
institucional, es decir es la que permite hacer del ciudadano una actor ac-
tivo, consciente de su condición de ciudadano, portador de derechos y
deberes, haciéndolos valer y ejercer su cumplimiento en toda su expre-
sión.

1.2. Formación de ciudadanía

Una vez dadas a conocer las diferentes orientaciones sobre ciuda-
danía, corresponde ahora abordar la noción de formación de ciudadanía,
por lo tanto resulta importante definir qué se entiende por formación. En
este sentido, la formación constituye una de las condiciones indispensa-
bles para la participación, bajo el siguiente término:

…La comunidad, la sociedad debe prepararse para participar;
su desarrollo debe estar acompañado del nacimiento de una
cultura cívica que conduzca a la internalización del deber de
participar, de su necesidad para el mantenimiento y funciona-
miento del sistema democrático, y de los beneficios que su
ejercicio comporta para nuestro propio bienestar. La partici-
pación requiere de la actuación responsable de la ciudadanía
(Álvarez, 1999: 35).

En suma, se perfila la formación de ciudadanía, como un concepto
incluido dentro de la amplia categoría de la educación, entendida como
la Educación Ciudadana/Cívica e, inclusive, como elemento necesario de
la Educación para la Democracia que implica, no sólo la capacitación, la
cual desde una visión de las competencias que están vinculadas con el
“saber hacer” (habilidades y destrezas), sino, especialmente, con la in-
ternalización del significado de lo que es el derecho-deber de participar,
la cual está relacionado con el “saber ser” o “saber convivir”, en función
de los valores democráticos.

Por lo tanto, siendo la corresponsabilidad el ejercicio de la relación
entre activa, entre el Estado y los ciudadanos, donde la responsabilidad
es compartida, tanto individual o colectivamente considerados (organi-
zados), dentro de la gestión pública; en consecuencia, donde asumir di-
cha corresponsabilidad lleva consigo la práctica de la participación ciu-
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dadana y, esta praxis es la mejor escuela de formación de ciudadanía; sin
dudas, la formación no es otra cosa que la toma de conciencia del sentido
de la corresponsabilidad, donde existe una relación de interdependencia
con la capacitación, en otras palabras, la internalización de valores pasa-
ría a ser la formación de ciudadanía en sentido estricto y al sumarle a ésta
la capacitación pudiera adjudicársele un sentido amplio a la formación
de ciudadanía, se trata de la toma de conciencia del sentido de la corres-
ponsabilidad reforzado, por el empoderamiento pleno, cuya idea es de-
sarrollada por Scotto (2003 citado por Méndez y Morales, 2007).

Recapitulando lo manifestado por los diferentes autores, se proce-
de a realizar un ejercicio de construcción de una noción de formación
ciudadana, viene a representar la actividad público-privada que se ma-
nifiesta en la articulación entre el Estado y los ciudadanos, donde aquél
asume, su responsabilidad de erigir su política educativa con la finali-
dad de construir una sociedad virtuosa, con una visión democrática
donde prevalezcan los valores éticos de corresponsabilidad en la con-
formación de la democracia participativa y protagónica, que haga de la
equidad, igualdad y la justicia social una práctica cotidiana, para ello se
requiere que los ciudadanos estén dispuesto a participar como recep-
tores de las políticas educativas, pero que a su vez se transformen en
hacedores de esos valores requeridos para avanzar hacia una democra-
cia activa.

2. La formación de ciudadanía en el ordenamiento jurídico
positivo de Venezuela

2.1. El orden constitucional

En la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela 1999,
es notorio el reconocimiento de la participación ciudadana, desde una
perspectiva normativa, otorgándole la cualidad de punto central de la re-
definición de la relación Estado-sociedad, la cual es clave para la legitimi-
dad del sistema político democrático “…a través de la participación se
busca producir la convicción de que las decisiones son construidas con-
forme a la ley y la moral pública, y genera en el ciudadano la convicción
de que las decisiones le pertenecen…” (Bracho y Álvarez, 2001: 246); así
como también es reconocida como estrategia para el desenvolvimiento
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de la gestión pública, canalizando así lo que Thévoz (2008) denomina la
optimización de las políticas públicas.

En este orden de ideas, la participación de los ciudadanos, a decir
de Bracho y Álvarez (2001), está prevista como un derecho, como una po-
lítica del Estado, como una forma de ejercicio del gobierno y como una
forma de entender el ejercicio de la soberanía en el Estado; a lo cual agre-
gamos cierto grado de importancia para la formación de ciudadanía: su
dimensión como deber, previsto por el artículo 132 CRBV.

Analizando con mayor detenimiento el Texto Fundamental de 1999,
es relevante hacer referencia a su artículo 62 el cual define a la participa-
ción ciudadana como un “…medio necesario para lograr el protagonis-
mo que garantice su completo desarrollo [del pueblo], tanto individual
como colectivo…”; inscribiéndose así, dentro de las dimensiones ética y
cultural del desarrollo el cual “…debe facilitar en última instancia la po-
tencialización del desarrollo del ser humano…” (Morales, Núñez y Díaz,
2008: 104).

Aunado a esto, el mismo artículo 62, bajo examen, preceptúa como
una obligación del Estado y deber de la sociedad, es decir, responsabili-
dad compartida entre ambos actores, “…facilitar la generación de las
condiciones más favorables para su práctica...” (Destacado propio),
vale decir, de la praxis participativa. Se considera que, en una interpreta-
ción de la Ley Fundamental como un todo armónico, una de esas condi-
ciones que propician dicha praxis, es la educación y, dentro de ella, la es-
pecificidad de formación de ciudadanía, alineada con esta concepción
participativa in extenso, expresada como un fin de Estado, tal como lo
contiene.

De la mano con esta concepción participativa in extenso, en el en-
tramado normativo constitucional, la Carta Magna de 1999 reconoció en
la educación, con especial énfasis, la educación ciudadana en tanto cate-
goría genérica, contentiva de la formación y vínculo indisoluble de la par-
ticipación uno de los procesos fundamentales para alcanzar su efectivi-
dad.

Lo anterior, resulta compresible puesto que desde el artículo 3
constitucional se consagra a la educación como uno de los elementos
esenciales a la consecución de los fines del Estado, reorientando en su di-
mensión ético-política, como un aspecto imbricado en la democracia
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participativa y para ello la formación ciudadana es el instrumento de
transformación social, donde los sujetos de la participación se involu-
cren y responsabilicen (Núñez y Morales, 2006).

El ejercicio democrático de la voluntad popular, no es más que la
práctica de la participación y hacer uso de este derecho, en su verdadera
expresión, debe implicar también conciencia de la responsabilidad que
su ejercicio conlleva y, por esto, la educación es contemplada como uno
de esos procesos para su concreción fáctica. En consecuencia, la visión
política de la Carta Magna vigente, establece en una estructuración teóri-
ca coherente, de la educación ciudadana, como una especie inserta en la
categoría abstracta de la educación; asignando su promoción como un
imperativo corresponsable entre el Estado, las familias y la sociedad
(CRBV, 1999: artículo 102) y, dentro del Estado, los órganos que ejercen
el Poder Ciudadano (Defensoría del Pueblo, Ministerio Público y Contra-
loría General de la República) tienen el mandato constitucional expreso
de “…promover la educación como proceso creador de la ciudadanía…”
(CRBV, 1999: artículo 274).

Habida cuenta del lugar primigenio que ocupa la Constitución Na-
cional, en la jerarquía normativa, con base en él, se derivan un conjunto
de leyes que desarrollan sus principios; configurando, de este modo, el
orden constitucional vigente.

2.2. El ordenamiento jurídico positivo en materia de educación
y formación de ciudadanía

En este punto se hará una breve referencia a varios instrumentos ju-
rídicos, a saber, la Ley Orgánica del Poder Público Municipal de 2009, la
Reforma de la Ley Orgánica del Poder Popular de 2009, La Ley Orgánica
de Educación de 20091 y la Ley Orgánica de los Consejos Comunales de
2010.

En el año 2009 fue promulgada la reforma de la Ley Orgánica del Po-
der Público Municipal, a fin de poner a tono con el nuevo orden constitu-
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cional las normas referidas al régimen municipal, en la cual se estable-
cen normas para garantizar la participación ciudadana mediante for-
mas efectivas y sobre todo el deber de crecer y mantener programas de
formación ciudadana dirigidos a fortalecer las capacidades de los inte-
grantes de las comunidades e incorporar a los ciudadanos y ciudada-
nas, amparados por los artículos 56,70, 71 y 256 de la referida ley
(Brewer, 2005).

Con posterioridad, en 2009, fue aprobada la Ley Orgánica de Edu-
cación (LOE) en la cual se enuncia entre los valores fundamentales, de
los sectores de la educación en general (LOE, 2009: artículos: 1, numeral
6; numeral 2, literal b; numeral 3, literales b y c; numeral 4, literales a y b)
conectada con la territorialización, la municipalización y la responsabi-
lidad social (LOE, 2009: artículos: 6,13 y 33). Además, mediante este ins-
trumento legal se concibe a la educación comprometida con los proce-
sos de transformación socio-políticos que experimenta el país y con el
modelo de producción endógeno y humanista (LOE, 2009: artículos 15,
18, 29 y 32).

Posteriormente, en 2010 se sanciona la Ley Orgánica de los Conse-
jos Comunales (LOCC), tomando en cuenta que en su capitulo III corres-
pondiente a la Organización del Consejo Comunal, en lo relativo a las Fun-
ciones del Colectivo de Coordinación Comunitaria en su artículo 25, nu-
meral 10, prevé: “Promover la formación y capacitación comunitaria en
los voceros o voceras del Consejo Comunal y en la Comunidad en Gene-
ral” (destacado propio), de esta forma queda demostrado que en el ámbi-
to comunitario existe la obligación de formar a la ciudadanía para que
ejerza su rol dentro de participación protagónica en la democracia vene-
zolana.

Dentro de las facultades otorgadas a los Consejos Comunales como
instancia de participación a los fines de ejercer el gobierno comunitario y
la gestión directa de las políticas pública (LOCC, 2010: artículo 2).

A pesar de la importancia primaria que el Constituyente de 1999 le
atribuyó a la participación ciudadana, para la implementación del pro-
yecto sociopolítico, recogido por el Texto Fundamental vigente, con mas
de una década de su aprobación, no ha sido dictada la legislación nacio-
nal correspondiente a su regulación, bien sea de una forma general, bajo
la figura de una Ley marco o, con mayor detalle, bajo la forma de una Ley
de desarrollo. Desde el año 2001, cursa ante la Asamblea Nacional el Pro-
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yecto de Ley Orgánica de Participación Ciudadana (PLOPC)2, presentado
por la Comisión Permanente de Participación Ciudadana, Descentraliza-
ción y Desarrollo Regional de este órgano legislativo; aprobado en prime-
ra discusión el 29 de noviembre de ese año. Al emitirse la concreción de
la Ley referida, se ampliaría la forma normativa que dé cuenta sobre la re-
gulación de la actividad ciudadana dentro de la administración pública.

3. Políticas públicas educativas en materia de formación
ciudadana en Venezuela

3.1. Consideraciones generales. El marco normativo
de las políticas públicas educativas

Según refiere Corredor (2004), la formalización de la planificación
en Venezuela inicia desde 1958, con la promulgación del Decreto Ley Nº
492 del 30 de diciembre de ese año, es decir, que la planificación ha ido a
la par de la instauración interrumpida de la democracia en nuestro país;
pero, no es sino hasta 1960 que se formula el I Plan de la Nación, con una
duración de cuatro años. A partir de este momento se instaura en Vene-
zuela la metodología de la construcción de Planes de Desarrollo de la Na-
ción.

A partir de 1958, de acuerdo a la ideología imperante, se han dicta-
do estos planes que contienen el cómo llevar a cabo el proyecto de país
diseñado, formalmente, en las respectivas Cartas Políticas vigentes para
cada momento histórico, vale decir, la Constitución promulgada en ene-
ro de 1961 hasta llegar a la Constitución de 1999; a partir de la cual el Plan
de Nación adopta, como apellido el Desarrollo (CRBV, 1999: artículo 236,
numeral 18). Tal como reza en su numeral 18 Formular el Plan Nacional
de Desarrollo y dirigir su ejecución previa aprobación de la Asamblea Na-
cional.

Para 1999 se concreta a través de la nueva Constitución un proyecto
político que se caracteriza por definir a las políticas educativas y a la edu-
cación como un derecho, así como también lo declara un servicio públi-
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co (CRBV, 1999: artículos 62, 139, 141,143 y 168). La educación en este or-
den de ideas se caracteriza como: democrática, integral, gratuita (hasta
el pregrado universitario, permanente, obligatoria, plural contextualiza-
da, intercultural y bilingüe (pueblos indígenas) (CRBV, 1999: artículos
102, 103 y 104), íntimamente vinculados con la democracia, los derechos
humanos, el desarrollo sostenible y la paz.

En cuanto a la formulación de las políticas públicas educativas en
general, ellas son competencia del Poder Público Nacional, así como los
servicios nacionales de educación (CRBV, 1999: artículos 156, numeral
24) y, se concretan por la acción del Poder Ejecutivo Nacional a través de
sus órganos: Presidente, Vicepresidente, Ministro de la materia y demás
funcionarios (CRBV, 1999: artículos 225). En este sentido destacan en re-
lación con sus competencias para la formulación, ejecución, seguimiento
y evaluación de las políticas públicas educativas, algunos instrumentos
normativos, tales como el Decreto 6.670, el Reglamento Orgánico del Mi-
nisterio de Educación Superior y el Reglamento Orgánico del Ministerio
del Poder Popular para la Educación, constituyen políticas públicas edu-
cativas, como el conjunto de objetivos colectivos que en dicha materia
son considerados necesarios o deseables, integrados a medios y accio-
nes, por los organismos gubernamentales del área, con el propósito de
orientar el comportamiento de actores individuales y colectivos para
modificar una determinada situación percibida como problemática

3.2. El marco normativo de la planificación de las políticas públicas
sobre formación ciudadana

Para el período 2001-2007, son dictadas las Líneas Generales del
Plan de Desarrollo Económico y Social de la Nación, en las cuales se esta-
blecían cinco grandes ejes o equilibrios, como los denomina expresa-
mente estas mismas Líneas Generales. En cuanto a la formación de ciuda-
danía, se encontraba implícita en los equilibrios, social y político, cuyos
objetivos y estrategias eran alcanzar la justicia social, a través de la inclu-
sión y construir la democracia bolivariana, a través de la participación
protagónica corresponsable, respectivamente; al tiempo que se preveía
como uno de sus correspondientes sub-objetivos el fomento de la corres-
ponsabilidad ciudadana y el propiciar la participación ciudadana.

El Proyecto Nacional Simón Bolívar 2007-2013, contiene La Forma-
ción de Ciudadanía como estrategia política de la Nueva Ética Socialista y
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de la Democracia Protagónica Revolucionaria equivale a lo que,
hasta el año 2007, se denominó Plan de la Nación o Plan de Desarrollo
Económico y Social de la Nación3. Se observa a lo largo de este Proyecto
un marcado acento de la ideología que propugna el gobierno nacional,
cuya adecuación con lo establecido constitucionalmente pudiera estar
comprometida con la orientación ideológica socialista que promueve el
ejecutivo nacional, a través de la formación de una conciencia revolucio-
naria, fundamentada en una nueva ética socialista, expresada en los pla-
nes de desarrollo y, aparejada con las políticas implementadas (misio-
nes, patrullas, promoción del papel de los Consejos Comunales).

Aunque, en términos de Echenique, Torres y Zorrilla (2003: 91)
“…pudiéramos afirmar que esto es parte del “plexo axiológico-ideológi-
co” de los actores involucrados en su diseño…” o, como señala García
(citado por Nari y Bifarello, 1999: 13).

Recuperar la ciudadanía como estrategia política nos permite
abarcar prácticas no consagradas en el orden jurídico e incluir
el papel de las subjetividades en la transformación social. Su-
pone tener derecho no sólo a acceder y pertenecer, sino tam-
bién a reelaborar el sistema en el que queremos ser incluidos.

Sin embargo, no se profundizará en este tema, por cuanto, escapa
del objeto de análisis de este trabajo; por ello, se describirá lo atinente a
la formación de ciudadanía, en el marco del Proyecto Nacional Simón Bo-
lívar 2007-2013.

Una de las directrices de este Proyecto es la Nueva Ética Socialista,
para lo cual se ha formulado como objetivo “Crear una sólida arquitectu-
ra ética de valores que conformen la Nación, la República y el Estado mo-
ral-Socialista” (República Bolivariana de Venezuela, 2007: 8), planteándo-
se como estrategias y políticas la transformación de la sociedad, tanto
material como espiritualmente, a través de la transversalización de la éti-
ca en la enseñanza y la nueva ética del hecho público, donde el ciudada-
no es parte del Estado y corresponsable de la vida pública. Así mismo, se
propone este Proyecto Nacional Simón Bolívar, desarrollar la conciencia
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revolucionaria mediante varias estrategias, entre las que destaca, la con-
ciencia cívica.

Otra de las directrices de este Proyecto Nacional, es la Democracia
Protagónica Revolucionaria donde, como señala este mismo documento,
el Estado y los ciudadanos son éticos, están basados en la conciencia éti-
ca; destacando la importancia de la educación, principalmente, de índole
moral. De igual manera señala que el sentido fundamental de esta Demo-
cracia “…es la constitución de la ciudadanía, los espacios de civilidad,
las instituciones y una cultura política democrática, basada en una eleva-
da conciencia social ética y en una consciente participación ciudada-
na…” (República Bolivariana de Venezuela, 2007: 15).

En este sentido, se propone como uno de los objetivos la formación
de una nueva cultura política, basada en la conciencia solidaria del ciuda-
dano, de sus derechos y responsabilidades, por medio del fomento de la
capacidad de toma de decisiones de la población, difundiendo experien-
cias organizativas comunitarias y promoviendo la formación y organiza-
ción social. De manera tal que se materialice la interacción entre ciudada-
nía y Estado. De igual manera, se formula como objetivo la transforma-
ción de los espacios escolares, en espacios para la enseñanza y la prácti-
ca democrática, a través del incentivo al comportamiento y los valores
que sustentan este sistema político. En este orden de ideas, también se
plantea como objetivo el desarrollo de una red eficiente de vías de infor-
mación y de educación no formal hacia el pueblo, promoviendo canales
de educación no tradicionales, entre otras estrategias y políticas. Final-
mente, en una concepción amplísima de la formación, este Proyecto se
propone como objetivo la utilización de los medios de comunicación
como instrumentos para canalizar la formación en valores de los ciuda-
danos.

La Ley marco, en materia de planificación, es decir, el Decreto con
Fuerza de Ley Orgánica de Planificación de 2001, aun cuando prevé en
su articulado la participación social, no considera algún fundamento ju-
rídico para su concreción; sin embargo, la Ley de los Consejos Estada-
les de Planificación y Coordinación de Políticas Públicas de 2002
(LCEPCPP), Se alude a ciertas competencias, como por ejemplo la pro-
moción la realización de programas de formación, apoyo, y la de asis-
tencia técnica a la comunidad organizada, en materia de planificación
del desarrollo (artículo 9, numeral 8). Es importante destacar el carác-
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ter de instancia de participación que posee este Consejo de Planifica-
ción, al estar presididos por el Gobernador e integrado, de forma mixta,
por diversos representantes del Poder Nacional en la región, estadal -
municipal y las comunidades organizadas (CRBV, 1999: artículos 166;
LECPCPP, 2001: artículo 6).

Por lo tanto, se le atribuye el carácter de corresponsable de la for-
mación de ciudadanía. No obstante, el artículo 15, numeral 3, de esta mis-
ma Ley, refuerza el ejercicio de esta competencia en la gobernación, al
atribuirle el rol de garante de la coordinación, con los demás miembros
del Consejo Estadal para el desarrollo de la referida competencia.

Por su parte, la Ley de Reforma Parcial de la Ley de los Consejos
Locales de Planificación de 2006 (LCLPP) señala, en su artículo 10,
como competencia de estos órganos de la planificación municipal, la
creación de programas permanentes de capacitación, dirigidos a elevar
el conocimiento del ciudadano o ciudadana acerca de las políticas pú-
blicas y el ejercicio de los poderes públicos; especificando, en su artícu-
lo 12, numeral 6, ejusdem, que es competencia de la plenaria de este
Consejo, la promoción y aprobación de mecanismos, jornadas o conve-
nios para el adiestramiento y capacitación de sus integrantes. Sobre
este particular cabe destacar el carácter mixto de su estructuración,
donde participan representantes del gobierno local como de las organi-
zaciones vecinales y comunitarias (CRBV, 1999: artículo 182; LCLPP,
2006: artículo 5).

4. El municipio como promotor de la formación
de ciudadanía: Una referencia al municipio Maracaibo

El municipio, tradicionalmente, ha sido concebido como el ámbito
geopolítico propicio para el ejercicio de la participación ciudadana, por
su proximidad con el ciudadano; validado por su definición, desde la
Constitución de 1961, como la unidad primaria de la organización nacio-
nal (articulado de la Constitución de la República Bolivariana de Vene-
zuela) lo cual trae aparejado su rol como uno de los principales promoto-
res de la educación ciudadana. En este orden de ideas, la Ley Orgánica
del Poder Público Municipal de 2006 (LOPPM), atribuye al Alcalde la obli-
gación de promover la educación para la participación ciudadana (artí-
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culo 88, numeral 20), considerando a las actividades de formación, como
un derecho de los vecinos, a los fines de desarrollar y consolidar una cul-
tura participativa, democrática y protagónica (artículo 251).

Por su parte, el artículo 253 de la LOPPM contempla como una obli-
gación del Municipio, la creación de programas permanentes de forma-
ción ciudadana, dirigidos a fortalecer las capacidades de los integrantes
de la comunidad, individual y colectivamente considerados. A pesar que
esta disposición se refiere al Municipio, de manera genérica, como el lla-
mado a cumplir dicha obligación, armonizándola con lo previsto por el
numeral 20 del artículo 88 de la misma ley, ya comentado, sería en el Al-
calde en quien recae el mayor peso de su puesta en práctica; lo cual no
implica excluir la cooperación de los demás órganos locales.

Puede observarse, que la formación ciudadana está prevista como
uno de los requisitos mínimos que deben presentar las comunidades y
grupos vecinales organizados, para que pueda operar la descentraliza-
ción a estas formas asociativas, denominada por Matheus (2006), como
participativa o subsidiaria, cuyo fundamento constitucional está en el ar-
tículo 184 CRBV; exigiéndoles, la comprobación certificada de los planes
de formación ciudadana, la cual debe ser emitida por el Municipio
(LOPPM, 1999: artículo 278, numeral 4), diferenciándolo así de la certifi-
cación que deben presentar dichas organizaciones, avalando la realiza-
ción del curso en el área específica, objeto de descentralización (LOPPM,
1999: artículo 278, numeral 5).

El tratamiento separado, en numerales diferentes, de estos dos re-
quisitos mínimos, parecieran dar cuenta de la distinción que hace la Ley
Orgánica del Poder Público Municipal, entre formación, más orientada
hacia la internalización de los valores y la capacitación, más orientada
hacia el aprendizaje instrumental o procedimental, aunque como se refi-
riera anteriormente “aprender haciendo” es una de las mejores estrate-
gias para interiorizar el “saber convivir” o “saber ser”; por lo tanto, se re-
conoce la estrecha interdependencia de ambos aspectos.

En este sentido, resulta interesante considerar la experiencia de el
Instituto Municipal de Capacitación y Educación Ciudadana (IMCEC) es
un organismo autónomo emblemático de la formación de ciudadanía en
el Municipio Maracaibo, estado Zulia, creado en 1992, con el fin de contri-
buir al desarrollo humano local, a través del fortalecimiento de la gestión
Pública y la promoción de una cultura participativa. Entre sus principa-
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les políticas destacan, según página Web de la Alcaldía de Maracaibo4.
Contribuir al progreso de la comunidad, a través del desarrollo, forma-
ción y capacitación de los ciudadanos, a través de:

• La asesoría en el proceso de diagnóstico y detección de necesida-
des de desarrollo, formación, participación y educación de las co-
munidades.

• El diseño e implementación de los planes, formación y capacitación
de recursos humanos en el campo de la gestión Municipal.

• El establecimiento de relaciones interinstitucionales con organis-
mos públicos y centros de formación, investigación y asistencia
técnica, para realizar acuerdos de cooperación y asesoría en mate-
ria de gestión Municipal.

Se plantea como visión, una Escuela de Gobierno Municipal y de for-
mación para la participación ciudadana, líder en sus procesos de moder-
nización y generación de alternativas de desarrollo local, orientados ha-
cia la innovación, excelencia y eficacia de la gestión pública.

En entrevista realizada a la Arquitecta Clory León, Responsable de
Programas de la Coordinación de Construcción de Ciudadanía del IMCEC,
manifestó que, “…en la actualidad, están desarrollando un Programa de
Formación y Capacitación para los Consejos Comunales, dirigidos a esta
forma organizativa; el cual contempla cuatro módulos referidos a: los me-
canismos de participación ciudadana; los Bancos Comunales; nuestra
vida comunitaria: planes, programas y proyectos, y tramitemos y ejecute-
mos nuestros proyectos” 5. Pareciera que este programa hace mayor énfa-
sis en la capacitación, a pesar de su denominación inclusivo de ambos as-
pectos; no obstante, se pudiera considerar que se está llevando a cabo una
transversalización de los valores, como estrategia instruccional. Sin em-
bargo, la función que cumplen de formación se ajusta a los cambios que se
puedan establecer a nivel de la gerencia de la institución.
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Conclusiones

La ciudadanía se identifica con aquél que tiene y conoce sus dere-
chos y que está capacitado para cumplir y hacer cumplir las actuaciones
de las instituciones estadales, que elige, que puede incidir sobre la movi-
lización de recursos, exigir rendición de cuentas y recurrir a procedi-
mientos jurídicos preestablecidos para ampararse ante actuaciones ile-
gitimas o arbitrarias. Para asumir este rol los ciudadanos requieren ser
formados.

Bajo esta perspectiva, formación ciudadana representa la actividad
público-privada que se manifiesta en la articulación entre Estado y los
ciudadanos, donde su papel, se centra en la responsabilidad de erigir su
política educativa con la finalidad de construir una sociedad virtuosa,
con una visión democrática donde prevalezcan los valores éticos de co-
rresponsabilidad, en la conformación de una sociedad democrática par-
ticipativa y protagónica, que haga de la igualdad, la equidad y la justicia
social una práctica cotidiana.

La formación de ciudadanía, como categoría incluida dentro de la
educación ciudadana /cívica o Educación para la Democracia, implica la
capacitación, es decir la incorporación de elementos éticos y de valor
que opere hacia la internalización del significado de lo que es el derecho-
deber de participar, vale decir, el “saber ser” o “saber convivir”, confor-
me a los valores democráticos ya que, en Venezuela, nuestra Democracia
está acompañada del adjetivo calificativo “Participativa y Protagónica”.
Se reconoce, sin embargo, la interdependencia entre la formación y la ca-
pacitación para el ejercicio pleno de la ciudadanía.

La corresponsabilidad es el ejercicio y responsabilidad comparti-
da, entre el Estado y los Ciudadanos, individual o colectivamente consi-
derados (organizados), de la gestión pública; asumir dicha corresponsa-
bilidad lleva consigo la práctica de la participación ciudadana y, siendo
esta praxis, el “aprender haciendo”, la mejor “Escuela de formación de
ciudadanía”.

Por lo tanto, la formación de ciudadanía no es otra cosa que la toma
de conciencia del sentido de la corresponsabilidad. Sobre la base teórica
de la concepción de la formación de ciudadanía, se puede afirmar que el
orden constitucional venezolano sienta las bases formales para la imple-
mentación de políticas diseñadas en este sentido; aunque, la orientación
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de algunos de los instrumentos normativos como, la Ley Orgánica del Po-
der Público Municipal, (2009), la Reforma de la Ley Orgánica del Poder
Popular (2009), La Ley Orgánica de Educación (2009) y la Ley Orgánica de
los Consejos Comunales (2010) parecieran apuntar más hacia la capaci-
tación (desarrollo de habilidades y destrezas instrumentales “saber ha-
cer”) que, hacia el “saber ser” o al “saber convivir”, vale decir, formación
de ciudadanía en sentido estricto.

La formación de ciudadanía, como política educativa nacional, tie-
ne un marcado acento ideológico que apunta, más bien, hacia la forma-
ción de una conciencia revolucionaria, fundamentada en una nueva ética
socialista, expresada en los planes de desarrollo y, también en conse-
cuencia en las políticas implementadas (misiones, patrullas, promoción
del papel de los Consejos Comunales).

El Municipio Maracaibo se ha caracterizado por tener en su institu-
cionalidad un Instituto emblemático para la Formación de Ciudadanía,
creado en el marco constitucional derogado de 1961, como es el IMCEC;
sin embargo, el programa vigente pareciera tener al igual que el orden
constitucional dictado desde 1999, un mayor peso en la capacitación;
aunque está transversalizando por los valores, como estrategia instruc-
cional dependiendo del facilitador de cada módulo.
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